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CAPUCHINOS DE ESPAÑA

CAMPAÑA “HASTA DAR LA VIDA”

Escenificación
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“ALEJANDRO E INÉS... UNA FORMA INÉDITA DE VIVIR EL EVANGELIO”
ESCENA I 
NARRADOR: Voy a contaros una historia emocionante. La historia de dos misioneros capuchinos en las selvas amazónicas de Ecuador. Él se llamaba Alejandro Labaka. Era Obispo de Aguarico. Ella se llamaba Inés Arango. Era terciaria capuchina. La Compañía que está buscando petróleo tiene dificultades con los indígenas de la zona. Los petroleros les llaman “aucas”, es decir, salvajes. Ellos prefieren llamarse “huaorani”,es decir, gente, personas. Pero es mejor que lo veamos en directo. Entremos en la selva…

CORO DE “HUAOS”: (Entran desde el pasillo central. Van vestidos con un bañador negro, del que cuelgan cintas verdes. Llevan la cara pintada. En la mano derecha portan una lanza. Calzan chanclas. Entran gritando y se colocan a la derecha)
Hua-o, hua-o, hua-o-rani.

Hua-o, hua-o,.hua-o-rani.

Personas, personas,

somos personas. (se repite)
Ome-ede, ome-ede.
Buto qui.

La selva es mí mansión.

La selva es mí mansión. (se repite )
CORO DE PETROLEROS: (Entran también por el pasillo central. Y se colocan a la izquierda. Visten monos azules y casco. En su mano derecha llevan una sierra, que se convertirá en las hélices de un helicóptero, cuando giren todos juntos. )

Trabajo y dinero

Para la familia.

Progreso y riqueza

para el Ecuador. (se repite)

Oro negro, oro negro.

Buscamos oro negro.

Progreso y riqueza 

para el Ecuador. (se repite)
(Cuando terminan el estribillo, comienzan a formar un círculo, sujetando la sierra con la mano interior, procurando que estén todas juntas, de forma que parezcan las hélices de un helicóptero. Van girando sobre los huaos, que presentan sus lanzas en actitud agresiva y gritan)
CORO DE HUAOS: 
Uto, uto, uto (se repite )
(El “helicóptero” vuelve a su sitio. Los huaos vuelven a las posturas agresivas)
Hua-o, hua-o, hua-o-rani.

Hua-o, hua-o, hua-o-rani.

Personas, personas,
somos personas (se repite).
Ome-ede, ome-ede.

Buto qui.

La selva es mí mansión
La selva es mí mansión. (se repite)

(El Coro de Huaos queda quieto, apuntando a los petroleros. El Coro de Petroleros queda quieto, blandiendo sus sierras. )

ESCENA II

(En escena siguen los dos coros)

NARRADOR: Alejandro Labaka es enviado a la zona para poner paz y buscar una solución.
(Alejandro entra en escena. Viste camisa blanca y pantalón oscuro.)

ALEJANDRO: (Con voz enérgica) ¡Pido a los petroleros que no se vuele en helicóptero sobre las chozas de los huaorani.

CORO DE HUAOS: 
Uto, uto, uto. (se repite)
ALEJANDRO: Pido al Señor Presidente de la República de Ecuador, que respete a las minorías, que no les echen de sus tierras, que se forme una Región huaorani.
CORO DE HUAOS: 
Hua-o, hua-o, hua-o-rani

Personas, personas,
somos personas.

La selva es mi mansión.

La selva es mi mansión.
 (Una voz entre el Coro de Petroleros dirá)
PETROLERO: ¿Y no les pides nada a ellos?

ALEJANDRO: (Se vuelve hacia los huao y les dice) Os pido… os pido… ¡Os pido que me aceptéis entre vosotros! ¡Quiero ser uno como vosotros!
(Dos huaos le quitan la camisa y el pantalón. Se queda en bañador como los huaos)
NARRADOR: Alejandro Labaka está radiante de alegría. Entonces, se arrodilla delante de Ini-hua ,el Jefe de Familia y de Pa-hua, su esposa y les dice:

ALEJANDRO: Ini-hua. Tú eres mi padre. Pa-hua, Tú eres mi madre.

CORO DE HUAOS: (Dejan sus lanzas y cantan)
Hua-o, hua-o, hua-o-rani.

Personas, personas.

Somos personas

La selva es mi mansión

La selva es mi mansión”

CORO DE PETROLEROS: (Dejan sus sierras y cantan)

El Padre trae la paz.

La paz trae trabajo.

Progreso y riqueza

para el Ecuador.

(Los petroleros reparten gorras entre los huaos y se mezclan. De pronto, se oye un griterío dentro)
PETROLERO (dentro): ¡Los tagaeri! ¡Los tagaeri! (entra en escena) ¡Padre! ¡Padre!

ALEJANDRO: ¿Qué pasa ahora?
PETROLERO: Los tagaeri han entrado en el campamento y han matado a dos trabajadores.

ALEJANDRO: Pero, ¿quienes son los tagaeri?

PETROLERO: ¡Son “aucas”!, ¡Son salvajes!

INI-HUA: Nosotros guerra tagaeri. Tagaeri matar con lanza.

ALEJANDRO: (tranquilizando) Bueno. Vamos a ver. Primero, hay que evitar que muera más gente inocente. (Se dirige al petrolero) Vete y diles a tus jefes que retiren a todos los hombres del campamento. Y, en segundo lugar, yo iré a los tagaeri y…
PETROLERO: (Interrumpiendo) ¡Nooo, Padre! ¡No vaya! ¡Son aucas! ¡Son salvajes!

INI-HUA: Tú, hijo mío. No ir. Tagaeri matar con lanza.

ALEJANDRO: Está bien. (Al petrolero) Vete y haz lo que te he dicho. (A los huaos) Estad tranquilos. No va a pasar nada.

(Se retiran todos. Los huao por la derecha. Los petroleros, por la izquierda)

ESCENA III
NARRADOR: Pasa el tiempo. El Papa nombra Obispo de Aguarico a Alejandro. Pero el Obispo Alejandro Labaka sigue con su ímpetu misionero. Él quiere conocer a todas las tribus de los huaorani, aunque estén muy alejadas y escondidas… Hay una monja que sabe hablar la lengua de los huaorani. Se llama Inés Arango.
(Aparece en escena Inés. Lleva un hábito y una toca color crema. Calza sandalias)

INÉS: Me llamo Inés Arango. Soy colombiana. Fui profesora en varios colegios en Colombia. Pero yo siempre quise ser misionera. Tuve que esperar ¡20 años! para ir de misionera a las selvas de Ecuador. Allí conocí al Padre Alejandro. (baja un peldaño) Un día, siendo ya obispo, me invitó a ir con él. Juntos recorrimos miles de kilómetros en canoa, en helicóptero, caminando por la selva. Conseguimos hacernos amigos de muchas tribus huaorani. Pero, había una especialmente difícil.

Eran los tagaeri. Pero Monseñor Alejandro estaba decidido a ir a conocerles… Escuchad ahora la última conversación que tuve con él, antes de morir…

(Inés baja las escaleras. Se encuentra con el obispo que va vestido con camisa y pantalón)

INÉS: Señor Obispo…

ALEJANDRO: Hna. Inés. Llámeme simplemente Alejandro.

INÉS: (hablando con decisión) Padre Alejandro, quiero ir con usted a conocer a los tagaeri…
ALEJANDRO (interrumpe) Hermana, no quiero que nadie arriesgue su vida por mí.

INÉS: Tengo permiso de mis superioras.

ALEJANDRO: Ya sabe que es especialmente… (marcando la palabra) …peligroso…

INÉS: (con decisión) Merece la pena arriesgar la vida por anunciar el Evangelio…

ALEJANDRO: (levantando la voz) ¡Vamos, hermana! ¡No se haga ilusiones! ¡No habrá tiempo de leer el evangelio!!

INÉS: ¡Ya lo sé!

ALEJANDRO: (insistiendo con firmeza) ¡Ni para misas!

INÉS: (con firmeza, pero con respeto) Lo sé, lo sé. Señor Obispo. ¡No habrá tiempo ni para misas, ni para rosarios!

ALEJANDRO: (con tranquilidad) Entonces… también sabrá que no vamos a los tagaeri para hacer catequesis…

INÉS: Ya sé a lo que voy. Vamos a descubrir a Dios en su cultura. O, como dice usted, vamos a descubrir las Semillas del Verbo… O sea, vamos a vivir con ellos, como hermanos…

ALEJANDRO: (serio) No espere comodidades, hermana.
INÉS: (enfadada) ¡Pero, Padre! ¡He recorrido con usted miles de kilómetros por selvas y ríos! ¡Ya sé que no hay comodidades!

ALEJANDRO: (insistiendo aún más) Y… ni siquiera, un rincón privado para dormir…

INÉS: (enfadada) ¡Vamos, Padre Alejandro! ¡Que he pasado muchas noches en la selva con los huaorani! ¡Y me han respetado! ¡No me han tocado ni un pelo!

ALEJANDRO: (poniendo paz) ¡Vale, vale! ¡No se ofenda! Pero, ¿no me dirá que no tiene miedo?

INÉS: ¡Claro que tengo miedo! ¡Pero, soy misionera! (Abriendo los brazos) ¡Estoy en las manos de Dios!

ALEJANDRO: (dando la discusión por terminada) ¡Muy bien! ¡Estamos en las manos de Dios!... ¡Y estamos también en las manos del piloto! Mañana temprano saldremos en helicóptero…Vamos a conocer a nuestros hermanos los tagaeri.

(Salen por la izquierda)

ESCENA IV
NARRADOR: Alejandro e Inés montaron en un helicóptero de la Compañía de Petróleos. Alejandro iba, como los indígenas, prácticamente desnudo. Pero ellos pensaron que era el hombre del petróleo que venía a romper su selva. Y se prepararon para atacar… Alejandro e Inés bajaron del helicóptero. El helicóptero remontó el vuelo y desapareció…

(Sale el CORO PETROLERO formando el helicóptero. Alejandro e Inés irán en el centro. Se saldrán en el medio de la escena. Y el “aparato” volverá por donde ha venido. Los tagaeri serán 4. Saldrán desde los dos lados. Van vestidos igual que los huaos. Pero las pinturas de la cara serán rojas. Llevan lanzas…)
ALEJANDRO e INÉS:(haciendo altavoz con sus manos) ¡Amigos! ¡Amigos! ¡Somos amigos! ¡Tagaeri, amigos!

(Los tagaeri se abalanzan sobre ellos y les clavan las lanzas. Alejandro e Inés caen muertos. Los tagaeri huyen)

NARRADOR: Y así termina la historia. Después de su muerte, el Gobierno de Ecuador, prohibió las exploraciones petrolíferas en la selva.… Hoy todo el territorio es una Reserva Nacional, como quería Alejandro. Los huaorani viven en paz. Los misioneros capuchinos siguen trabajando por sus derechos.

(Salen los dos coros. El Coro de Huaos coge a la Hna. Inés y carga con ella a hombros. El Coro de Petroleros carga con el P. Alejandro a hombros. Los dos coros desfilan por el pasillo central y van recitando…)

CORO DE PETROLEROS:
Somos amigos

de los huaorani.

Hay sitio para todos

en el Ecuador.

CORO DE LOS HUAOS: 
Alejandro es nuestro padre.

Inés es nuestra madre.

Su Dios es nuestro Dios.
 En el 25 Aniversario de su muerte, alanceados por los “tagaeri”

 en las selvas amazónicas del Ecuador.  José A. Montenegro. Diciembre 2011.
PERSONAJES (por orden de intervención)

Narrador

Coro de Huaos

Coro de Petroleros

Alejandro

Petrolero

Ini-hua

Hna. Inés

Cuatro Tagaeri

VESTUARIO
Narrador: traje contemporáneo

Huaos: bañador negro con cintas verdes y chanclas. La cara pintada

Petroleros: mono azul y casco.

Alejandro: camisa blanca, pantalón oscuro y sandalias. Debajo bañador negro.

Ini-hua: bañador negro con cintas verdes

Hna. Inés: hábito y toca color crema y sandalias.

Cuatro Tagaeri: bañador negro con cintas rojas. La cara pintada.

MATERIALES
Lanzas, Sierras (de cartón o tablerillo), Gorras, Pintura verde y roja de maquillaje.
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